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De origen y tradición pagana. En la antigüedad
se tenía por costumbre encender velas en el
invierno, con la intención de pedirle al dios sol
que se manifestara con su luz y calor.
Los primeros misioneros aprovechando esta
situación para evangelizar, resignificaron la
tradición, y promovieron la corona de adviento
como símbolo de la espera de Cristo que viene a
iluminar el mundo con su presencia, disipando
las tinieblas. 
Hoy en día, los tres elementos que componen la
Corona de Adviento, tienen un sentido: 
La forma circular, significa que Dios no tiene ni
principio ni fin, es eterno.
Las ramas verdes, representan a un Cristo vivo
Las cuatro velas, representan cada uno de los
domingos del tiempo de adviento. 

Los Símbolos del Adviento

La Corona

El Pesebre
La costumbre del pesebre se remonta a la
época de San Francisco de Asís, quien
fuera el promotor de dicha tradición. 
Esta surge con el propósito de hacer
memoria del misterio de la Natividad. 
Antiguamente se le llamaba "belenes" a las
representaciones del nacimiento de Jesús,
esta idea se popularizó rápidamente
propagándose en todo el mundo cristiano 
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Los Colores
Litúrgicos

Durante el Adviento la liturgia propone el
color morado, como signo de esperanza y
conversión. Sin embargo, en el tercer
domingo de Adviento, también llamado
Gaudete, el color rosado es característico
representado la alegría de la proximidad
de la navidad. 



“Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, los
saludan mucho en el Señor” (1Co.16,19). La Iglesia es el
Cuerpo de Cristo, que alaba al Padre celestial, la Iglesia es el
pueblo de Dios, en cuya base está la familia.

La familia es una comunidad de cristianos, unidos por la
misma fe, por el mismo Señor y por el mismo bautismo,
iniciada con el sacramento del matrimonio. A través de la
familia iniciamos el conocimiento de Dios, la familia es el
lugar donde aprendemos la fe, donde aprendemos la
oración, las obras de caridad, el respeto, el perdón de Dios,
el cariño, la solidaridad y, fundamentalmente el amor a
Dios. En la familia igualmente conocemos a la Santísima
Virgen y aprendemos la importancia de la celebración del
bautismo, de la primera comunión, de la Eucaristía
dominical, de la confesión, de la confirmación y de la
comunidad parroquia. 

El Adviento en Casa

La Familia, Iglesia Doméstica
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La familia también es un reflejo
de la Trinidad, puesto que la
Trinidad es el origen de toda 
 comunidad. Así, en la familia se
da el amor paternal y maternal,
el amor filial, el amor fraternal y,
en general, el amor a toda la
familia.

P. Álvaro Duarte, cjm.



En el bautismo somos configurados con Jesucristo
Sacerdote, Profeta y Rey. Hay que tener en cuenta que el
bautismo no se reduce a la ceremonia bautismal, sino que es
una alianza con Dios para toda la vida.

El sacerdocio bautismal es diferente del sacerdocio
ministerial, puesto que el ministro es el guía de la
comunidad y ha recibido de la potestad de celebrar
sacramentos. El ejercicio del sacerdocio bautismal está
fundamentalmente en la oración de intercesión por las
demás personas y en el testimonio de una vida de fe.
Basado en lo anterior, si no existe un templo a donde asistir
o un sacerdote que presida las celebraciones, podemos
celebrar esta sencilla liturgia doméstica.

El Adviento en Casa

El Sacerdocio Bautismal
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Conviene tener un lugar en la casa,
algún rincón, o la mesa del comedor
u otra parte, donde se pueda tener
alguna imagen, flores, y, en la
medida de lo posible, alguna vela (con
cuidado de que no vaya a haber
incendios)
Las diferentes celebraciones
domésticas pueden ser hechas por el
papá o por la mamá o una persona
adulta de la familia.

P. Álvaro Duarte, cjm.



En esta primera semana consideramos a Jesús
que al final de los tiempos llega a "juzgar a vivos y
muertos". Es el ejercicio de su justicia salvadora,
que se practica de continuo en los cielos y en la
tierra. (cf. O.C . III,452)

Dios Todopoderoso, aviva en tus fieles, al
comenzar el Adviento, el deseo de salir al

encuentro de Cristo, acompañados por las
buenas obras, para que, colocados un día a su

derecha, merezcan poseer el reino eterno. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

El Adviento en Casa

Primer Domingo de Adviento

Invocar el Nombre 
de la Trinidad Santa
En el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo

Primera Vela Morada
Se enciende la primera vela de color

morado y se ora en silencio repitiendo
esta jaculatoria:

¡Ven Señor Jesús!

Oración
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En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:—Miren, vigilen:
pues no saben cuándo es el momento.Es igual que un hombre

que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus
criados su tarea, encargando al portero que velara.Velen

entonces, pues no saben cuándo vendrá el dueño de la casa, si
al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al

amanecer: no sea que venga inesperadamente y los encuentre
dormidos. Lo que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡velen!

El Adviento en Casa
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Lectura Bíblica

Del Evangelio Según San Marcos
(13,33-37)

Palabra del Señor
Gloria a ti Señor Jesús

Queremos Señor Jesús,
que vivas y reines entre nosotros, y nos bendiga

con su Hijo la santísima virgen María.
(Se hace la señal de la Cruz)

Amén

Comunión
Espiritual

Página 18

Compromiso
Semanal

Hablar a alguien de Jesús



En esta segunda semana adoramos el misterio
inefable de la Encarnación. El Hijo del hombre
sale del seno adorable de su Padre y, por un amor
incomprensible por nosotros, viene a las entrañas
benditas de María.  (cf. O.C . III,452)

Dios todo poderoso, rico en misericordia, cuando
salimos animosos al encuentro de tu Hijo, no permitas
que lo impidan los afanes de este mundo; guíanos hasta

él con sabiduría divina para que podamos participar
plenamente del esplendor de su gloria. 

Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

El Adviento en Casa

Segundo Domingo de Adviento

Invocar el Nombre 
de la Trinidad Santa
En el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo

Segunda Vela Morada
Se enciende la segunda vela de

color morado y se ora en silencio
repitiendo esta jaculatoria:

¡Ven Señor Jesús!

Oración
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Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el Profeta
Isaías: Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el

camino.Una voz grita en el desierto: Prepárenle el camino al Señor, allanen
sus senderos. Juan bautizaba en el desierto: predicaba que se convirtieran y

se bautizaran, para que se les perdonaran los pecados. Acudía la gente de
Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán. 
Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura y se
alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba : —Detrás de mí
viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle

las sandalias.Yo los he bautizado con agua, pero él los bautizará con
Espíritu Santo.

El Adviento en Casa
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Lectura Bíblica

Del Evangelio Según San Marcos
(1,1-8)

Palabra del Señor
Gloria a ti Señor Jesús

Queremos Señor Jesús,
que vivas y reines entre nosotros, y nos bendiga

con su Hijo la santísima virgen María.
(Se hace la señal de la Cruz)

Amén

Comunión
Espiritual

Página 18

Compromiso
Semanal

Compartir un mercado
con alguien necesitado



En esta tercera semana contemplamos a Jesús en
el tiempo de su residencia y de su vida durante los
nueve meses de permanencia en las entrañas
sagradas de su madre María.  (cf. O.C . III,452)

Estás viendo, Señor, cómo tu pueblo espera con
fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo; concédenos
llegar a la Navidad - fiesta de gozo y salvación - y

poder celebrarla con alegría desbordante. Por
Cristo nuestro Señor. Amén. 

El Adviento en Casa

Tercer Domingo de Adviento "Gaudete"

Invocar el Nombre 
de la Trinidad Santa
En el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo

 Vela Rosada
Se enciende la  vela de color rosa

y se ora en silencio repitiendo
esta jaculatoria:

¡Ven Señor Jesús!

Oración
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Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como
testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No

era él la luz, sino testigo de la luz. Los judíos enviaron desde Jerusalén
sacerdotes y levitas a Juan, a que le preguntaran: —¿Tú quién eres ? Él confesó
sin reservas: —Yo no soy el Mesías. Le preguntaron: —Entonces ¿qué ? ¿Eres tú
Elías ? Él dijo: —No lo soy.—¿Eres tú el Profeta? Respondió:—No. Y le dijeron:

—¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado,
¿qué dices de ti mismo? 

Él contestó: —Yo soy «la voz que grita en el desierto: Allanen el camino del
Señor» (como dijo el Profeta Isaías). Entre los enviados había fariseos y le

preguntaron: —Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni
el Profeta? Juan les respondió: —Yo bautizo con agua; en medio de ustedes hay
uno que no conoce, el que viene detrás de mí, que existía antes que yo y al que
no soy digno de desatar la correa de la sandalia. Esto pasaba en Betania, en la

otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.

El Adviento en Casa
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Lectura Bíblica
Del Evangelio Según San Juan

(1,6-8.19-28)

Palabra del Señor
Gloria a ti Señor Jesús

Queremos Señor Jesús,
que vivas y reines entre nosotros, y nos bendiga

con su Hijo la santísima virgen María.
(Se hace la señal de la Cruz)

Amén

Comunión
Espiritual

Página 18

Compromiso
Semanal

Sonreír pensando en la
alegría de la infancia de

Jesús



En esta cuarta semana meditamos en torno al
amor, en el que Jesús amable niño, ha sido amado
en su nacimiento, por el Padre, el Espíritu y su
santa madre María.  (cf. O.C . I,405)

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que
por el anuncio del ángel hemos conocido la

encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por
su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección.

Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

El Adviento en Casa

Cuarto Domingo de Adviento

Invocar el Nombre 
de la Trinidad Santa
En el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo

 Tercera Vela Morada
Se enciende la tercera vela de

color morado y se ora en silencio
repitiendo esta jaculatoria:

¡Ven Señor Jesús!

Oración
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Queremos Señor Jesús,
que vivas y reines entre nosotros, y nos bendiga

con su Hijo la santísima virgen María.
(Se hace la señal de la Cruz)

Del Evangelio Según San Lucas
(1,26-38)

Palabra del Señor

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado

José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando a
su presencia, dijo: —Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita
tú entre las mujeres. Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué

saludo era aquél. El ángel le dijo: —No temas, María, porque has encontrado
gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo y le pondrás

por nombre Jesús. Será grande, se llamaráHijo del Altísimo, el Señor Dios le
dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y

su reino no tendrá fin. Y María dijo al ángel: —¿Cómo será eso, pues no
conozco varón? El ángel le contestó: -El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la

fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va a nacer
se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel que, a pesar de su

vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril,
porque para Dios nada hay imposible. María contestó: —Aquí está la esclava

del Señor, hágase en mí según tu palabra. Y la dejó el ángel.

El Adviento en Casa
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Amén

Lectura Bíblica

Gloria a ti Señor Jesús

Comunión
Espiritual

Página 18

Compromiso
Semanal

Tratar con especial
amabilidad a quienes

comparten con nosotros



En esta día de navidad contemplamos a Jesús en
la ternura de su infancia, junto a María y a José en
un humilde pesebre. (cf. O.C . I,404)

Oh Dios, que de modo admirable has creado al
hombre a tu imagen y semejanza; y de un modo
más admirable todavía restableciste su dignidad

por Jesucristo; concédenos compartir la vida
divina de aquél que hoy se ha dignado compartir

con el hombre la condición humana.
 Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

El Adviento en Casa

 Natividad del Señor
Invocar el Nombre 

de la Trinidad Santa
En el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo

 Vela Blanca
Se enciende una vela de color

blanco y se ora en silencio
repitiendo esta jaculatoria:

¡Te Amo Jesús!

Oración
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Del Evangelio Según San Lucas
(2,15-20)

Cuando los ángeles los dejaron, los pastores se decían unos a otros: —Vamos
derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor.

Fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el
pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los

que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba
todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron

dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les
habían dicho.

Queremos Señor Jesús,
que vivas y reines entre nosotros, y nos bendiga

con su Hijo la santísima virgen María.
(Se hace la señal de la Cruz)

Palabra del Señor

El Adviento en Casa
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Amén

Lectura Bíblica

Gloria a ti Señor Jesús

Comunión
Espiritual

Página 18

Compromiso
Semanal

Compartir una sencilla cena
en honor al nacimiento de

Jesús



Ejercicio de Amor a Jesús
"¿Cuándo te amaré, Jesús, con amor tan

puro que pueda decir con verdad: Mi
Jesús es mi todo, todo lo demás nada
significa para mí? Él solo me basta y

nada deseo fuera de Él"

Jesús, te adoro en el momento de tu encarnación. Adoro tus primeros
pensamientos, tus primeros actos de adoración, oblación, amor y alabanza
para tu Padre celestial. 
Que por siempre seas alabado, bendecido, adorado y amado por el honor
que le has dado. A la luz de la fe, contemplo los grandes designios que tienes
sobre María. En ella se cumple este misterio.

El Silencio de la Palabra

16

San Juan Eudes nos invita a tomar
una actitud de adoración constante,
en la cual se silencia el corazón para
contemplar la palabra que se ha
encarnado en el vientre de María. La
palabra está en silencio y es
merecedora de toda nuestra
alabanza.

La propuesta de adoración en este
tiempo de Adviento se traduce en un
lenguaje de amor en el que se
expresa la gratitud por el misterio de
la Encarnación.

La Encarnación

San Juan Eudes



12 Ave Marías
Se dicen en honor de las doce

virtudes principales, que el
incomparable Niño practicó

en su Infancia, y para pedirle que
nos participe de estas mismas

virtudes.

Padre Nuestro
Se dice en honor del 

admirable niño Jesús,
entregándonos a él para unirnos

a toda la gloria que le dio a su Padre
durante su infancia, y para pedirle

que nos haga partícipes del
espíritu de su divina infancia.

Inocencia
Sencillez
Paciencia

Amor a Dios
Caridad al Prójimo

Desprendimiento del Mundo
Pureza

Amabilidad
Silencio

Mansedumbre
Modestia
Humildad

Cada Ave María 
debe hacerse pensando 

en estas 12 virtudes,
contemplándolas 

en la infancia de Jesús.

Rosario del Niño Dios
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Invocar el Nombre 
de la Trinidad Santa

En el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo

Gloria al Padre
 y al Hijo y al Espíritu Santo

Como era en el principio ahora y
siempre por los siglos de los siglos.

Amén.



San Juan Eudes

Jesús, no soy digno de pensar en ti ni de que pienses en mí y mucho
menos de comparecer ante ti y de que te hagas presente ante mí. Sin

embargo, no solamente piensas en mí y te presentas a mí sino quieres
darte a mí con el deseo infinito de hacer tu morada en mi corazón.

¡Qué admirables son tus
misericordias, Señor! ¡Qué excesivas tus bondades! ¿Qué hay en mí que
pueda atraerte? Ciertamente a esto sólo te lleva el exceso de tu caridad

¡Ven, ven, pues, amadísimo Jesús mío, porque te amo y te deseo
infinitas veces! ¡Ojalá me viera convertido en deseo y en amor por ti!
Ven, mi dulce luz, ven, mi queridísimo amor, apresúrate a venir a mi
corazón, que renuncia a todo lo demás y nada quiere ya sino a ti. ¡Rey
de mi corazón, vida de mi alma, mi precioso tesoro, mi única alegría!
Tú que eres mi todo, ven dentro de mi espíritu, de mi corazón y de mi
alma para destruir mi orgullo, mi amor propio, mi propia voluntad y

mis demás vicios e imperfecciones. Ven a establecer en mí tu
humildad, tu caridad, tu dulzura, tu paciencia, tu obediencia, tu celo y
demás virtudes. Ven a mí para amarte y glorificarte dignamente y para
unir perfectamente mi espíritu con tu divino Espíritu, mi corazón con

tu sagrado Corazón, mi alma con tu alma santa, y para que este
corazón, este cuerpo y esta alma que están a menudo tan cercanos y

unidos con tu corazón, tu cuerpo y tu alma por la santa Eucaristía, no
tengan jamás otros sentimientos, afectos, deseos y otras pasiones que

los de tu santo Corazón, de tu sagrado cuerpo y de tu alma divina.
Finalmente, ven, Jesús mío, ven a mí para vivir y reinar en mí en forma

absoluta y para siempre. 
Ven, Señor Jesús.

Comunión Espiritual

18



L A  U N I D A D  D E
E S P I R I T U A L I D A D

E U D I S T A
Les desea una

¡Feliz
Navidad!


